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I N T R O D U C C I Ó N

Se inicia con este trabajo una serie de publicaciones sobre los suelos
del Campo de Cartagena, en las que se atiende tanto a sus características
macromorfológicas como a las analíticas generales, así como a la mine-
ralogía de la fracción arcilla en relación con los materiales subyacentes,
con el fin de llegar a una clasificación de los diversos tipos de suelos
y analizar los procesos edafogenéticos que han dado lugar a su forma-
ción.

Los resultados obtenidos permitirán un conocimiento más detallado
de los aspectos mineralógicos y genéticos de los suelos de esta región
natura] del Sureste español, en vías de experimentar cambios en su
desarrollo económico y social, como consecuencia de la puesta en rega-
dío de parte de la misma con las aguas del trasvase Tajo-Segura.

Dado el interés que tiene el estudio de los suelos en relación con
las características generales del medio ambiente en que se hallan inte-
grados,' damos cuenta en esta primera publicación de las características
geográficas, geológicas, climáticas y de vegetación de la comarca estu-
diada.

(*) Trabajo realizado con ayuda para el fomento de la investigación a la Univer-
sidad y con Beca de Formación de Personal Investigador.
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G E O G R A F Í A

Se denomina Campo de Cartagena a una región natural geográfica-
mente bien delimitada y situada en el Sureste de la provinch de Murcia.

Se trata de una amplia llanura de topografía muy suave, con pequeña
inclinación al Sureste, es decir, hacia el Mar Menor, que queda rodeada
en todo su contorno no litoral por elevaciones montañosas.

El límite natural del Campo de Cartagena por el Norte está cons-
tituido por una cadena montañosa de dirección E-W y NE-SW, que lo-
separa de la depresión que constituye la Huerta de Murcia. Son, de
Este a Oeste, la Sierra de Altaona (529 m.), Sierra Columbares (047 m.),
Sierra de los Villares (487 m.), Sierra del Puerto (603 m.) y Sierra de
Carrascoy, encontrándose en esta última el pico más elevado de la
región (1.060 ni.). En líneas generales, la elevación de esta alineación
montañosa disminuye progresivamente hacia el Este, hasta terminar en
algunas pequeñas lomas cercanas al Mediterráneo.

En su parte meridional limita con un conjunto orográfico de direc-
ción Este-Oeste, que lo separa del Mediterráneo, desde Cabo de Palos
¡.asta el límite del término municipal de Cartagena. Esta alineación mon-
tañosa se inicia al Este por la Sierra de Cabo de Palos y va ganando
altitud con las Sierras de Llano del Beal, La Unión y Cartagena, con
sus numerosas explotaciones mineras ; uno de los picos má; elevados
de la zona es la Peña del Águila (387 m.) al Norte de Portman. Al
Oeste de la cuidad de Cartagena prosigue la alineación montañosa,
más o menos con la misma altitud, hasta la Sierra de la Muela (.">! m.),
unida por otra serie de ondulaciones montañosas a la Sierra del Algarro-
bo (713 m.), ya más al Norte.

Al Oeste interrumpen la monotonía de la llanura del Campo de
Cartagena las sierras de las Victorias (292 m.) y Gómez (305 m.), entre
Fuente Álamo y La Aljorra. Estas elevaciones, que se alzan en la uni-
formidad de la llanura como estribaciones más septentrionales de la
Sierra del Algarrobo, son conocidas en la región con el nombre de Los
Puertos.

La parte central del Campo de Cartagena pertenece a los términos
municipales de Torre Pacheco, Fuente Álamo y Cartagena. Es una
l'anura que se extiende hasta el Mar Menor, al Este, y de la que sólo
destacan algunos cerros o cabezos como Cabezo Gordo (312 m.), al
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Oeste de San Javier, y el Carmoli (117 m.), más al Sur, muy cercano
al Mar Menor.

En el Campo de Cartagena no existen corrientes permanentes de
aguas superficiales. Al igual que en otras zonas áridas del Sureste
español, .el aparato acuífero principal está constituido por numerosas
ramblas de cauces anchos y planos, que dan a la región un carácter muy
peculiar y característico. Estas ramblas recogen las aguas en las épocas
<ie lluvia que, aunque escasas, suelen ser muy intensas. Son consecuen-
cia del régimen climático y de la disposición del terreno.

Las aguas de lluvia bajan de las sierras por estas ramblas y van a
desembocar a otras mayores que a su vez van al Mar Menor. Algunas
de ellas se extinguen en la llanura al carecer de pendiente y llegar a
colmatarse de sedimentos.

El principal colector del Campo de Cartagena es la rambla de Fuente
Álamo, situada en su parte central, a la que afluyen la mayor parte de
las aguas de los relieves circundantes. Se inicia en las proximidades de
dicho pueblo y sigue dirección Oeste-Este, para adoptar entre Venta
Redonda y Boca Rambla el nombre de Rambla del Albujón, a unos
5 kilómetros al Sur de Los Alcázares, ya con su cauce prácticamente
colmatado de sedimentos finos. Esta rambla se engrosa con las aporta-
ciones que por su margen izquierda recibe de los barrancos y ramblas
que bajan de la Sierra de Carrascoy, entre los que destaca la rambla de
la Murta, así como por los procedentes de las sierras de Algarrobo,
Victoria y Gómez, que se unen a la rambla de Fuente Álamo por su
margen derecha.

Las ramblas del Beal y El Llano van directamente al Mar Menor,
así como el barranco del Moro, que se une a la rambla de la Carras-
quil'a, y otras de menor importancia.

G E O L O G Í A

El Campo de Cartagena es una extensa llanura, situada geológica-
mente dentro áz la Zona Bética. Se trata de una depresión tectónica que
afectó a estratos paleozoicos y triásicos y que, posteriormente se rellenó
con sedimentos miocénicos, pliocénicos y finalmente cuaternarios, ma-
teriales estos últimos que forman una capa que recubre toda la llanura
y en los cuales pueden observarse los efectos de la edafogénesis -de
épocas más o menos reciente*.
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Los materiales béticos representados en la comarca pertenecen a
tres grandes unidades: Complejo Nevado-Filábride, Complejo Alpujá-
rride y Complejo Maláguide.

Dentro del Complejo Nevado-Filábride es difícil establecer una serie
tipo que pueda representar a las que diversos autores (JATIJN, 1987;
PAVILLON, 1909 y CORBEIXA, 1909) han establecido para este complejo,
por lo que daremos una serie esquemática. Se distingue un basamento
de edad paleozoica, compuesto por cuarcitas, micaesquistos, gneises y
anfibolitas a los que se superpone une serie permotriásica, donde apare-
cen rocas carbonatadas, además de cuarcitas, esquistos y carniolas. En
esta serie superior se señala la presencia de rocas volcánicas básicas.
PAVILLON (3969) admite la presencia en esta serie de un Jurásico com-
puesto por niveles de esquistos negros y cuarcitas.

El Complejo Alpujárride está constituido por varias unidades alóc-
tonas y situado sobre el Complejo Nevado-Filábride. El manto de Balla-
bona-Cucharón (SIMON-, 1967), comienza en la Sierra de Carrascoy por
micaesquistos más o menos cuarcíticos con intercalaciones de yeso y
rocas carbonatadas de edad triásica superior. Sobre estas unidades se
sitúa tectónicamente una unidad típicamente alpujárride, compuesta por
un basamento de esquistos grafitosos mesometamórficos, con frecuen-
cia granatíferos, con numerosas intercalaciones de cuarcitas. Esta serie
es atribuible al Paleozoico inferior, existiendo la posibilidad de que
contenga términos precámbricos. Sobre ella se encuentra una formación
de esquistos y cuarcitas epimetamórficos, discordantes sobre la forma-
ción anterior, con metamorfismo alpídico epizonal. Esta formación es
atribuida por autores holandeses (EGELER y SIMON, 1969) al Devono-
Carbonífero. Hay superpuesta una formación de filitas y cuarcitas con
niveles de yeso y metamorfismo alpídico epizonal de edad Permo-
Wefernense. La serie alpujárride termina con una formación calizo-
dolomítica, del Trías medio-superior, cuyas rocas han sufrido, en mayor
o menor grado, una recristalización ligada al ciclo alpídico.

El complejo Maláguide comienza por una serie de grauwacas de edad
paleozoica ('Devono-Carbonífero y quizá más antigua), continúa con un
Permotrías arenoso-arcilloso y termina con una secuencia carbonatada
atribuible al Trías medio-superior.

Dentro de los materiales neógenos, se ha distinguido el Helveciense
en la parte más septentrional de la alineación montañosa que delimita
por el Norte el Campo de Cartagena. Se trata de una serie monótona
de unos 150 metros de espesor de areniscas margosas, endurecidas, que
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tiene en su base unos conglomerados de cuarcitas y calizas. Discordan-
tes sobre esta formación se encuentran los conglomerados continentales
de la Cresta del Gallo, formados por elementos muy diversos: dolomías,
calizas, micaesquistos, cipolinos, esquistos, ofitas, cuarcitas, etc., en
bloques muy heterométricos y cementados por un material carbonatado'
rojizo, muy endurecido. La proporción relativa de los elementos con-
ponentes varía dentro del conglomerado: la dolomía predomina en la
base, mientras que los bloques de rocas metamórficas son más abundan-
tes en la parte superior del conglomerado. Estos materiales alcanzan
una potencia de 150-200 metros.

Se pueden diferenciar un Tortoniense inferior marino en las zonas
de Atalaya y Corvera, representado por una potente serie de margas
y areniscas alternando, que presenta las características sedimentológicas
de un flysch, y un Tortoniense superior discordante sobre los términos
subyacentes. Se trata de un potente depósito del orden de 600 metros
que tiene, en su parte inferior, al menos, características de turbiditas.
Varían de facies lateralmente, pasando a margas arenosas o conglome-
rados en el Puerto de la Cadena. Los últimos niveles del Tortoniense
superior son ricos en algas, pectínidos, equínidos, etc. En algunos luga-
res el Tortoniense superior transgresivo, se apoya directamente sobre
el substrato bético, como en el Puerto de la Cadena.

En la vertiente meridional de Carrascoy, desde Corvera hasta San
Miguel de Salinas aparece el Pontiense, ampliamente representado por
una potente serie margosa con abundante microfauna y en algunos
lugares, principalmente en la parte media y superior, abundantes molus-
cos, seguida de unas calizas arenosas, formadas en un régimen litoral
nerítico, más o menos organógenas, y unos niveles regresivos de margas
y areniscas, de zona litoral muy cercana a costa o continentales. Los
niveles superiores tienen en su parte superior margas rojas netamente
continentales. La disposición de estos materiales refleja las fluctuaciones
que sufrió el mar al final del Mioceno.

Sobre estos depósitos se superponen el Plioceno, inferior y medio,
representado por una facies margosa y un Plioceno superior transgre-
sivo, constituido por areniscas calizas amarillentas. En algunos lugares,
al Norte y Noreste del Campo, aparece sobre estas areniscas un delgado
depósito de calizas lacustres.

Sobre los niveles regresivos del Plioceno superior se encuentran las
margas rojas y rosadas de la formación de Sucina, coronadas por una
potente costra caliza. La parte inferior de las margas posee gasterópo-
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•dos continentales de un Plioceno superior elevado, principalmente Palco-
giandina y Ótala, desconocidos en el Cuaternario. Por el contrario, en
los encostramientos calizos superiores se encuentran numerosos ejem-
plares de Helícidos pleistocénicos, principalmente de Ibents gualterianus
alonensis, especie típicamente cuaternaria y actual (Montenat y Truc,
1071). La formación de Sucina asegura, pues la transición del Plioceno
al Cuaternario, su parte superior es de edad Villafranquiense.

Se pueden diferenciar por sus características y edad los siguientes
•depósitos cuaternarios: Glacis conglomeráticos, limos rosados encos-
trados y depósitos recientes y actuales.

Toda la parte suroccidental del macizo de Carrascoy, desde la Murta,
ladera Sureste, hasta la rambla del Alamillo, ladera Noreste, está ocupada
por extensos glacis conglomeráticos que descienden con suave pendiente
de los flancos rocosos de la sierra. Se trata de grandes conos de deyec-
ción. El mejor ejemplo de éstos se encuentra al Noroeste de Cuevas de
Reyllo ; tiene unas dimensiones de más de seis kilómetros de largo y
tres de ancho, con una pendiente media de aproximadamente 2°. El cono
e3tá constituido en su mayor parte por elementos brechoides, a veces
redondeados, de cipolinos, dolomías, esquistos, cuarcitas, etc. Estos
cantos están fuertemente cementados por un material limoso carbonatado
de color rojizo, muy endurecido, formando encostramientos en diferentes
niveles, señal clara de que existieron diversas etapas de sedimentación
y circulación freática. Estos conos suelen aparecer sobre las margas y
costras calizas de la formación de Sucina, por lo que el límite inferior de
edad debe ser posterior a los depósitos pliocuaternarios de Sucina. El
límite superior es, evidentemente, más difícil de precisar; su formación
tuvo lugar en un período a comienzos del Cuaternario (Paleotyrreniense
o más antiguo).

Existen limos rosados encostrados en la vertiente meridional de
Carrascoy, adosados a los conglomerados tortoniense del Puerto de la
Cadena, al Norte de la Venta de la Virgen. Generalmente una costra
caliza hojosa corona algunos metros de estos limos. Esta costra es
menos potente que la que se encuentra en la parte superior de la for-
mación de Sucina. En algunos lugares puede observarse la disposición
de las dos superficies. El glacis más antiguo, protegido por la costra
de Sucina, está mejor conservado, mientras que el segundo, protegido
por una costra menos resistente, hojosa y poco compacta, ha sido más
fácilmente erosionado. Por su posición en la región, MONTENAT (1073)
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da a este glacis con costra hojosa una edad inmediatamente posterior
al Paleotyrreniense.

La mayor parte de la llanura del Campo de Cartagena está recubierta
por sedimentos continentales recientes y actuales. Son limos, arcillas,
arenas y gravas de diversa naturaleza, depositados sobre una superficie
previamente erosionada, lo que hace que su potencia sea muy variable.
Esta formación es muy poco homogénea, presentando abundantes cam-
bios laterales de facies. Los materiales proceden de la erosión de las
zonas topográficamente más elevadas que rodean al Campo y que fueron
arrastrados por las aguas de lluvia, para sedimentarse posteriormente
y producir el relleno de la depresión. Las condiciones climáticas de la
región debieron ser áridas, con escasas lluvias, pero intensas, lo que
ayudó al transporte rápido de los materiales en forma caótica; natural-
mente, los depósitos más gruesos quedaron en las zonas próximas a las
que fueron arrancados, mientras que los más finos se depositaron en
zonas más alejadas y deprimidas. El acarreo de materiales por las ram-
blas en épocas de lluvias torrenciales produjo una disminución gradual
de la pendiente de sus cauces al adentrarse en la llanura, llegando incluso
en algunos casos a la colmatación, como puede comprobarse en la parte
central del Campo.

Los afloramientos volcánicos se encuentran ampliamente extendidos
al Sur del Campo de Cartagena. Algunos de ellos se encuentran a modo
•de diques entre calizas o pizarras, pero la mayor parte de los aflora-
mientos forman las elevaciones que resaltan dentro de la llanura. Estas
rocas pertenecen a varias efusiones volcánicas claramente definidas,
según criterios geográficos, genéticos y cronológicos. Hay andesitas
y doleritas piroxénicas que constituyen los afloramientos de los cabezos
de la Fraila, Beaza, Ventura, Otahonero, Atalaya, Alvarez y de la
Cruz. En el aspecto morfológico, estos cerros se asemejan a antiguos
conos volcánicos erosionados en los que se observan grandes formacio-
nes masivas y localmente disyunciones columnares de poca magnitud.
Aparecen rocas del mismo tipo que las anteriores pero con intensa alte-
ración hidrotermal en los afloramientos de Cabezo Roche y Rajado. Los
basaltos están representados en diferentes afloramientos ; el más occiden-
tal se encuentra en el Cabezo de la Viuda. Hay rocas subvolcánicas
mesozoicas, generalmente diabasas, que encajan dentro de diversos ma-
teriales y afloran en todas las sierras de Cartagena.

En el interior del Mar Menor asoman pequeñas islas, todas ellas restos
degradados de antiguos aparatos volcánicos. Estas islas, junto a los
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cerros del Carmolí y Calnegre, son andesitas piroxénicas (Fúster e Iba-
rrola, 1952) aunque se encuentran más o menos contaminados por los
minerales de las rocas que atraviesan, principalmente cordierita.

C L I M A T O L O G Í A

Se han utilizado como estaciones básicas para el estudio climático las
situadas en el Aeródromo de San Javier (Santiago de la Ribera), Pozo
Estrecho y Fuente Álamo, atendiendo a la homogeneidad y extensión
de las observaciones y su situación geográfica.

Las tablas I y II recogen los datos térmicos e hídricos respectiva-
mente de estas estaciones. Seguidamente en la gráfica 1 figuran las prin-
cipales características climáticas de las mismas. Por último, en la tabla
III se recogen los valores de los índices anuales de humedad, Ih, aridez,
la, hídrico, Im y concentración estival de la eficacia térmica C, así como
la correspondiente fórmula climática de Thornthwaite de las estaciones.

A la vista de los datos anteriores, resulta clara la uniformidad del
Campo de Cartagena con una temperatura media anual de 17,5° C y una
precipitación media anual de unos 300 mm., uniformidad que era de es-
perar dada su llana topografía, situación geográfica y relativamente
poca extensión. La evapotranspiración potencial se halla próxima a los
90 cm. de modo que el déficit de agua es del orden de los 60 metros
cúbicos por hectárea.

La oscilación térmica diaria, del orden de los 11-12° C es moderada
y baja sensiblemente al borde de la costa (Aeródromo de San Javier,
9,5" C). Siguiendo la clasificación climática de Thornthwaite, el índice
hídrico, próximo a — 40 por 100, muestra a la comarca bordeando el
límite entre la aridez y la semiaridez; la parte inmediata a la costa, con
alguna menor evaporación potencial y consiguiente mayor Im, queda con
carácter semiárido, y el resto es árido, pero ambas muy cercanas al lí-
mite (Aeródromo de San Javier, — 39,2 por 100 y Fuente Alamó — 41
por 100). En la clásica clasificación climática de Koppen, como la preci-
pitación anual en centímetros es menor que el doble de la temperatura
media en grados, la comarca es esteparia.

Atendiendo a estas características climáticas y a efectos de clasifica-
ción (Soil taxonomy, 1973), los suelos del Campo de Cartagena tienen
un régimen de humedad arídico, puesto que su sección de control está

t
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Gráf. 1. — Climatogramas
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seca más de la mitad del tiempo en que la temperatura del suelo a una
profundidad de 50 cm. es mayor de 5o C y no está húmeda durante no-
venta días consecutivos en todas o en alguna parte cuando la temperatura
del suelo a una profundidad de 50 cm. es mayor de 8o C.

V E G E T A C I Ó N

La vegetación del Campo de Cartagena ha sido muy detenidamente
estudiada por ESTEVE (1072), como parte de su estudio botánico de las
regiones central y meridional de la provincia de Murcia, del que resu-
miremos aquí aquellos aspectos que más directamente guardan relación
con las condiciones de edafogénesis, muy en particular las características
de la vegetación climax potencial de la comarca estudiada.

La casi totalidad del Campo de Cartagena se caracteriza por una ve-
getación climax de la clase Quercetea ilicis, que se manifiesta en sus
dos órdenes Quercetalia ilicis y Tetraclinido-Arganietalia Rivas Go-
day, 1940.

La distribución de ambos órdenes resulta notablemente desproporcio-
nada en extensión, ya que el orden Tetraclinido-Arganietalia, que ofrece
un carácter relicto en nuestra península, se presenta reducido a la banda
litoral, sin transponer la Sierra de Cartagena, pues su vertiente Norte
y los territorios que se dilatan hasta las sierras del interior pertenecen
ya al orden Quercetalia ilicis.

En el orden Tetraclinido-Arganietalia la nueva alianza CocciferO-Te-
traclinidion de RIVAS GODAY (1964) incluye parte de los que, de forma
general, han sido considerados representantes de la alianza Oleo-Cera-
tonion. Los estudios de Rivas Goday y Esteve en las costas almeriense
y murciana han conducido a estos autores al establecimiento de la aso-
ciación Periploco-Gymnosporietum europeae Rivas Goday y Esteve,
1950, si bien la asociación de la costa de Murcia difiere de la andaluza
en algunos rasgos, entre los que destaca la presencia de Tetraclinis arti-
culata, así como la falta de la subespecie Cossoni de Ephedra fragilis y
la presencia de Calycotome intermedia y Clematis cirrhosa var. Barna-
desii, de tal manera que la variante litoral murciana debe ser considerada
como más próxima, tanto florística como fisionómicamente, a la climax
litoral norteafricana, que las demás comunidades de las regiones sur-
oriental y meridional de la península.

La asociación Periploco-Gymnosporietum se extiende en el litoral
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murciano desde Cabo de Palos hasta cerca del límite con Almería, aunque
parece interrumpirse a la altura de Mazarrón, y sus áreas más represen-
tativas se encuentran entre Escombreras y Portman, coincidiendo con la
reducida área de expansión de Tetraclinis articulata. La vegetación se-
rial de esta asociación corresponde a una Thymo-Siderition de tránsito,
por aumento de salinidad, a la Anthyllido-Salsolion.

Por lo que se refiere al orden Quercetalia ilicis Braun-Blanquet, 1931-
1086, la alianza térmica mediterránea de Oleo-Ceratonion constituye
la representación más extensa y genuina de la climax en la mitad Sur
de la provincia de Murcia, donde ofrece un se11o particular que la hace
aproximarse más que ninguna otra región a los grados áridos africanos,
en contacto con el Argamón del litoral atlántico marroquí. Se mani-
fiesta esta alianza en la región en forma de sus dos asociaciones:
Chamaeropo-Rhamnetum lycioidis de O. Bolos 1967 y Querco-I.cntisce-
tum de A. y O. Bolos 1950, con las que se relaciona la Periploco-
Gymnosporietum enropeae de la alianza Coccifero-Tetraclinidion.

La Chamaeropo-Rhamnetum lycioidis constituye la vegetación climax
desde el litoral hasta la base de las sierras de Carrascoy y Espuña, no
sobrepasando altitudes mayores de los -100 a Ó00 metros. Ya en la Sierra
de Cartagena, ocupa todas las áreas no pertenecientes a la Periploco-
Gymnosporietum europeae, con la que se halla en contacto, se extiende
por las llanuras del Campo de Cartagena y penetra en las solanas de
Carrascoy, donde cesa su dominio, dando paso al de la Querco-Lentisce-
tum, en una sucesión que resulta apenas perceptible debido a la extrema
degradación que ha alcanzado esta segunda asociación, de tal manera
que en las solanas de Carrascoy se hallan reducidas tanto una como
otra a un matorral serial del orden Anthyllidetalia terniflorae, bien sea
de la alianza Thymo-Siderition, sobre calizas y sedimentos no salinos,
o de la alianza Anthyllido-Salsolion, sobre suelos con cierto contenido
en sales. La etapa final son los céspedes de la Stipion retortae, más a
menos invadidos de nitrófil.as, entre los que persisten penosamente ejem-
plares de Ziziphus y de Chamaerops (cabezos y cerros de la Sierra y
Campo de Cartagena).

Como ya se ha indicado, en las solanas de Carrascoy, a partir de una
altitud aproximada de los 700 metros, inicia su presencia de Querco-
Lentiscetum, asociación que no se presenta demasiado extendida ni re-
sulta muy genuina, ya que es muy escaso el Chamaerops, una de las pri-
meras características de la alianza.
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En las mayores alturas de Carrascoy, a partir de los 800 metros, la-
densidad alcanzada por Quercus coccifera y la desaparición de buena
parte de las características de alianza, hace derivar a estas comunidades
hacia la Rhamno-Cocciferetum, de la cual resulta notoriamente dificul-
toso discernir en algunas áreas, sobre todo en las umbrías altas, donde-
el tránsito a la Quercion ilicis se ofrece con mayor evidencia.

La extensión de la Quercion ilicis es territorialmente poco importan-
te en superficie, pero ofrece evidente valor geobotánico al proporcio-
narnos la sucesión de la climax en altitud.

En la escarpa Norte de la Peña del Águila, en la Sierra de Cartagena,
a dos kilómetros aproximadamente de Portman, se registra la participa-
ción de especies de la Quercetum ilicis gallo provinciale en una comuni-
dad que ESTEVE (1972) interpreta como un relicto de la Quercion ilicis-
en medio del dominio general de la Oleo-Ceratonion. Las especies As-
plenium adianthum-nigrum, Ruscus aculeatus y Lonicera implexa, son'
características de asociación para la Quercetum ilicis galloprovinciale~
y, en general, la composición de su inventario permite obligar la fundada
suposición de que se trata de un resto de la climax dominante en épocas
de menor termicidad y representada probablemente por la asociación-
mencionada.

Asimismo, en la vertiente solana de Carrascoy, a la altitud de 700"'
metros, en la base del llamado Cabezo del Barranco Blanco, se hallan
núcleos de Quercus rotundifolia de cierta densidad, constituyendo res-
tos de encinar que es de presumir corresponde a una Querco-Lentisce-
tum análoga a la que cubre parte de la vertiente solana en Sierra
Espuña.

También en el acantilado triásico de Las Lomas de Las Carrascas,
cerca de la Azohia, refugiados en las grietas del paredón se pueden ob-
servar pies de Quercus ilex rotundifolia y Pistacia terebinthus, mien-
tras que al pie de la escarpa se extiende una Chamaeropo-Rhamnetum-
típica con algunas especies (Digitalis obscura, Rumex intermedius,
etc.), de la variante térmica de la Quercion ilicis.

Según el autor de referencia, se trata de restos post-climácicos ubi-
cados en el dominio de la alianza Oleo-Ceratonion, más térmica, que,,
aun cuando no son frecuentes en las sierras de Cartagena y Carrascoy,.
muestran claramente la presencia de comunidades más mesófilas dentro-
de la clase pertenecientes a las alianzas menos térmicas, hoy refugiadas
en altitudes superiores a las de los citados núcleos relictos y reafirman
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la posibilidad de que la clase Quercetea extendiera su influencia hasta
los acantilados costeros del Sur de la provincia.

Sin ofrecer carácter de climax, por ser de origen edáfico, deben
también tenerse en cuenta las comunidades de saladares interiores y ma-
rítimos representados por las clases Salicornietea y Juncetea maritimi,
así como las pertenecientes a los arenales litorales de la clase Ammo-
philetea y su alianza Animophilion.

R E S U M E N

Como base para un estudio mineralógico y edafogenético, los auto-
res dan cuenta en esta publicación de las principales características ge-
nerales del medio en que se hallan integrados los suelos del Campo de
•Cartagena, región natural consistente en una depresión tectónica relle-
nada con sedimentos miocénicos, pliocénicos y cuaternarios, en la que
no existe ningún curso permanente de aguas superficiales y sobre la que
han operado desde hace mucho tiempo los procesos de edafogénesis.

Las condiciones climáticas de esta región natural, con una tempe-
ratura media anual de 17,5° C, una precipitación anual media de 300 mm
y una evapotranspiración anual de unos 900 mm, permiten considerarla
como un clima entre árido y semiárido.

Aun cuando prácticamente todos sus suelos se encuentran bajo cul-
tivo, la vegetación climax de la llanura principal pertenece a la asocia-
•ción Chamacropo-Rhamnetum lycioidis.

S u M M A R v

As a basis to the mineralogical and pedogenetic study of the soils
•from the Campo de Cartagena (Murcia), the authors study the main
general characteristics of the medium in which the soils are integrated.

The natural región here studied is an extensive plain with a very
jgentle slope from the mountains circundating it towards the Mar Menor.
There is no permanent course of superficial waters, and those coming
from rains and from the mountains reach the Mar Menor along the
here called «ramblas».

The Campo de Cartagena is a tectonic depression filled up with
sediments of miocene, pliocene and quaternary age, on which the
pedogenetic processes have operated for a long time.

The climatic conditions of this natural región, "with a mean annual
temperature of 17,5° C, a mean annual precipitation of 300 mm., and
an annual potential evapotranspiration of about 900 mm., lead one to
•consider it with a climate between arid and semiarid.
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Though nearly all soils are no'wadays under cultivation, the climax
"vegetation of the main plain belongs to the Chamaeropo-Rhamnetum
lyciotdis association.
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